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AL MARGEN DE UNA ASAIVIBLEA

ì ÉÉI di! wU/Hos di 
U  lieia). i  dÉ esln
9II ñadí de im

Los matadores de toros deben resolver de manera 
autonoma todos su s  asunlos.-Asl no se  daría el caso 
bochornoso del pleito de urna, en que unos toreros 
que .expusieron su vida ante el toro, pasuen cumas de 
una Empresa ínformal.-v otras cosas m is  sabrosas.

A l  jnarg«n de la  sesión celebra­

da por los m atadores de toros y 
novillos, conjuntam ente con su sec­
ción de apoderados, se han hecho 

muchos comentarios. Disidencias, 
opiniones contrarias, necesidad de 
una reform a a  fondo en e l citado 
o r g ^ is m o ... ¡escarceos a l finí 

Com o dem ento destacado en  la 
controversia, p or su tesón  en  de­
fender sus puntos áe  vista, desde 
su  plano de oposición, figura en 

e l com entario d e  los actores de la 
ú ltim a sesión plenarid e l matador 
d e  toros José G arcía (M aera). A  
él interviuvam os, a l abrigo opor­
tuno de la  cristalera de un café

— ¿ E s  cierto que ha llevado us­

ted todo el peso d e  la  oposición 
ea  la s discusiones de la  últim a 
ju n ta  general ?

— N ada de eso. M i intervención 
enérgica, se ha reducido a  comba­
t ir  un solo caso, que, com o mu­

chos de los -que se plantean por 
la  Sociedad, con la  intervención 
directa de su abogado, adolecen 
del v icio  <íe origen  de quedar en 
segundo térm ino t í  interés del to­
rero.

— ¿C óm o e s  eso?
— Pues m uy sencillo. P o r la  in­

fluencia que ejercen  dentro de la 
entidad los apoderados. U n  caso 
absurdo. ¿U sted  ha visto  nunca 
que se  lleven bien los zorros y 
los gallos?

P u es ese es e l caso. ¿‘C óm o van 
a  ser iguales los intereses de los 
toreros y  de ios apoderados? P o r 

so<iuiB u s r t d íj  3s »n& 33an os» 
intereses. A s í  no sería una reali­
dad e l caso bochornoso <fe Lim a.

— i  Q ué pasó en  Cádiz, digo qué 
pasó en  Lim a?

— L a  empresa de L im a dejó in­
cumplido un contrato a  M ariano 

Rodríguez. Intervino la Sociedad, 
como era de rigor, y, ¡ pásmese 

usledl vetó a  los toreros, que más 
tarde nos vim os precisados a  bus­
ca r  toros en aquella plaaa. Y  co­

m o consecuencia de ello, nos obli­
g ó  a  indermiizar a  M ariano R o­

dríguez, y  hablo en plural por co­
modidad, y a  que y o  fu i uno d e  los 

que no me avin e  a  tam aña insen­
satez. P o r eso me dieron de baja 
en la  Sociedad de toreros, donde 
son socios con derechos indivi­
duos que no sabrían vestirse de 
luces. D e m anera que, en lugar de 

proceder contra la informalidad 
de la  empresa, gravan en ocho mil 
pesetas a  toreros que ni en sueños 
pudiere«! ahorrar esa cantidad ju ­
gándose la  vida. A l  exponer e l ca­

so a i  toda, su crudeza, n o  quiero 
con eilo h erir en lo  más mínimo a 

M ariano Rodríguez, pero resulta 

verdaderamente s a r c á s t i c o  que 
m ientras él, con razón o sin ella, 
se quedó en M adrid, sentado en el 
c a fé , los que fuim os a  LinJa a  ju ­
garnos la  vida  teirgamos que sacar 

de nuestros bolsillos e l  dinero que 
debió gan ar personalmente.

— P e ro  eso no puede ser.
— E so  ha sido. Y  en  tanto un 

Eduardo G ordillo, en su modestia, 
no tieen qué llevarte a  sus hijos, 
ha tenido que desem bolsar mil pe­
setas para entregarlas a  la  Socie­
dad como parte alícuota a  entre­
g a r  a  M ariano. Y  contra esto es 
con tra  lo que m e rebelo, acompa/-

ñáadom e en mi protesta la  m ayo­
ría  de los toreros-

— Y  esa  fórm ula...

— E sa fórm ula, am añada por vo­
tos ajenos e  impulsada por e l se­
ñ or M esa, que con toda mi res­

ponsabilidad en e l seno de la en­
tidad ha salido a  flote y  ya  tienen 
recaudadas ocho mil pesetas, pro­

ducto de la exposición de P alo­
mino, del -CSiato d e  Valencia, de 
G ordillo y  de otros.

— ¿ Y  qué pretende usted con 
su actitud?

— A n te todo, que impere «1 buen 
sentido y  se  devuelvan esas ocho 

m il pesetas a  sus propietarios, a 
sus verdaderos dueños, y  si quie­
ren vetar a  L im a como indenmi- 
zación a  M ariano Rodríguez, que 

lo hagan buscándole el  ̂ perjuicio 
a  la  empresa, que los toreros har­

ta desgracia tiene»! con tener que 
atravesar el charco y  luchar fu e­

ra de España, buscando lo que 
aquí, la  m ayoría  de las veces, le 
roba la política taurina más que 
su propia desgracia. ¿E stá  c laro?

— ¿ T u v o  eco  su protesta en la 
asamblea últim a?

— E n  ©1 ánim o d e  todos, s í; en  
la  parte legal, no, porque la  A so ­
ciación de toreros, ta l como está 
constituida, no tiene razón de ser, 
y  contra esta  sinrazón es con la 
que h a y  que luchar, cueste lo  que 

cueste.
— S on  «c«as m uy sabrosas las 

que m e dice.
— Y  cosas mucho más sabrosas 

las que quedan por decir y  que 
4e dirán a  su tiempo oportuno.

— ¿C uenta usted cotí la  adhesión 

de muchos compañeros?
— ^Cuando las em presas son eJe- 

vadas y  dignas, las adhesiones nun­
ca fa lta n ; pero n o m e he preocu­
pado de reccmtarlas. E l tiempo 
las sacará a  luz.

— Entonces, ¿usted cree que en 
la A sociación  de toreros hay mu­
cho por rectificar ?

— ¿M ucho? Y o  diría que todo.
M aera, e l bullidor y  simbpático 

torero  de T ríana, q «  en  e l genio 
y  en su vehem encia nos recuerda al 
llorado M anuel G a rc ía  (M aera), 
sigue charlando por los codos de 
tem as sociales. P e ro  nosotros ha­
cemos punto en  e l fra g o r  de nues­

tros apuntes. P o r  hoy va  servida 
la curiosidad del público en este 
aspecto del interesante tem a abor­
dado. . GviI.T.OTtN*.

C o m o  m e  l o  c o n ta r o n « * .

¡ ¡  A K í  v a  e r  n i ñ o ! !

¡Aquellos picaores antiguos! ¡Aquédefile por lo ca lled e  A r ­
cala! Aquella manera de d i inontao a caballo, con la mano 
en la caera, cimbreándose jacarandosamente, a r compás der 
mono-sabio que iba a ¡a grupa... Hoy, ya lo vé ucié, cam ino 
de la plaza, en un coche de punto, mú repanchingao, como 
si fuera de verbena con la seña h id ra , o en er m etro com o un 
sordao rom ano, o  en la p lata form a de un tranvía, com o el 
anuncio de una fábrica  de gaseosas. Recuerdo una vez... V i- 
via en m i casa un p icaó que le decian Azuq^aita, der tiempo der 
T rigo  er bueno y de Agujetas y ar sali pa la plaza, salió ar 
barcón a despedirlo sa costiya con un niño de cuatro años en 
los brazos.

—Adió, rey de m i casa, le gritó  a su m ario la m ujé der 
viejo Azuquiia.

— ¡Echam e er n iño ! ordenó imperioso el piquero. La  m ujer 
como si fuera una costumbre, le echó desde el balcón a su 
h ijo  com o er que echa er llav ín  de la puerta.

Azuqiiita  paró en alto a l mocoso, ijue sonreía p o r el agra­
dable viaje aéreo y lo  besó con fru icción en las m ejillas, y 
uniendo la  acción a la  palabra, fe volvió a tira r a l balcón a 
la cria tura con un «a h í va er n iñ o » despectivo y wajo. La  
mujer, con er cuerpo fuera de la baranda der barcón recogió 
a su h ijo  de refresco de las caricias paternales.

¡A s i se despedian de sus hijos, aquellosf)icaores antiguos..!
¡L o  m ism ito que ahora! ¡A h í va... er n iño!

Míchelín, el torero de Ciudad 
Real, va camino de ser figura

E n  la  co rr id a  concurso de S a la m a nca , C A R X IC E J U T O  D E  N E J IC O la rn ió  un  a lbo­
r o to  de esos de n o  te menees. E l  p ú b lico  despué.^ de e leg ir  e l m e jo r  toro, d ió  los votos  

iin á n im es d e l e log io  a .fosé González, e l tem era rio  to re ro  m ejicano.

E l cronista taurino de “ E l 
Pueblo M anchego” , recoge lo  he­
cho por M íchelín en una de sus 

últim as actuaciones en  la  feria  de 
Piedrabuena, con estas palabras: 

“ Con la  muleta en  e l prim ero 

estuvo m uy bien, discreto y  va­
lentón en  el otro. Con e l acero  ya  
fué otro  cantar. T res v ia jes le 
hizo a l prim ero: dos ¡levaron -la 
m arca del excelente m atador que 
se  v a  cuajando en  este muchacho, 
E n  e l ú ltim o estuvo imponente de 
bravo. E l toro se m etía desde el 
principio debajo de los capotes 
buscando carne. A gu stín , con  la 
muleta e n  la  derecha, lo  desafió 
insistente, logrando tres pases 
por b a jo  que fueron otros tantos 
latigazos. Perfilado con  el pitón 
izquierdo un poquito largo, »e fué 
derecho sobre e l animal, que no

le dejó pasar, arrollándolo y  des­
pidiéndolo a  distancia.

E l toro, herido de muerte, se 
estribó en la s manos. V an o  inten­
to, pues cayó hecho una pelota.

M íchelín, a l verse empujado, 
para conservar e l equilibrio, no 
s<^tó la  espada, que cayó a l suelo 
con él. P o r  eso  los espectadores 
no vieron  la  excelen te colocación.

U n  toro estupendamente muer­
to. L o  prueba tener e l muchacho 
el pitonazo en la parte in ferior 
del m uslo deredio.

L a  belleza de sti e jecución  de 
la suerte suprema, no la  imprime 
m is  de los elegidos.

A  la  enferm ería le  llevaron las 
orejas, el rabo y  yn a pata del 
toro, sacándole en hombros des­
pués de curado."

Ayuntamiento de Madrid
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H e  a q u í  l a  l i s t a  d e l  n u e v o  G a b in e t e  ta u r in o  e
O

q u e  r e g e n t e a  e n  l o s  m o m e n to s  a c t u a l e s  el c o -  c 

ta rro  n a c io n a l .  A u n q u e  to d a s  a la s  c a r te r a s »  I 

s o n  c o n o c id a s ,  l a s  r e s p a l d a m o s  c o n  u n o s  d a -  S 

t o s  b io g r á f ic o s ,  p a r a  m a y o r  c la r id a d .  |

QOOOOOOOOOOOODGOOOOOOOOOOOGOOQQOOOOO& OOaOOOOOQDOOOOOOOOaOC S

MiRistPO de la Guerra.

Don V ictoriano de la Ser- 
nQ ‘̂Especializado en estra­
tegia taurina y vencedor 
n cien «b a ta lla s ». Sabe 

V d a re l flecho a l enem igo y 
’ batirse-en retirada.
ite

ministro de Hacísnda.
D on  D o m in g o  González 
l íD o m in g u in » . -E l  mejor 
técnico financiero. D u ro  
(¡lie a lc a n z a , d u ro  que 
achoca y ... ¡duro <¡ue es 

larde! ; Y  duros a real!

L a  o p in ió n  p ú b l i c a  e s p e r a  d e  e s t e  n u e v o  g o ­

b ier n o , l a  p a z ,  e l  ord e n , y  la  a l e g r í a  d e  q u e  

t a n  n e c e s i t a d o  e s t á  e l  a s u n t o  d e  lo s  toros.  

P o r q u e  e n  f r a s e  d e  u n  p e n s a d o r :  «la R e p ú b li c a  

t a u r i n a  e s t á  triste», c o n  t a n to  tr u c o  y  a p a ñ o .

ooooooooGQaoooQaooaoGaoQooooaoooQoocoooGQGGDaoQooaacoGBooo

ministro de la sobernacion.

D on A rtu ro  Barrera.-Cau- 
to, fr ió , severo; en sus ma­
nos lleva los hilos de toda 
la gohernaceón de la fiesta 
de ¡os toros. Y... la  ley de 

orden público.

Míaístii dt iDiliUEílii Hklíci-
Don Lu is  Gómez « E l  Estu­
d ian te».-C ursillis ta  Qi>en- 
tajado y doctor honoris- 
causa en la huníversidad 
del Buen Tono y Catedrá- 

tido del toreo.

Mlililri di lidgsliii }  [iiDittii. 

Don Pedro B a la ñ á .-S e  
propone, u rg e n te m e n te  
rofjio program a m inim o, 
llevar su departamento a l 
tanto par ciento, y... ¡v iva  

la-Es<]uerra!

Ministro de Estado.

D . Eduardo Pagés.-Hom - 
b re  cauto, moderno, de  
am plias relaciones, dom i- 
nadordetodos los idiomas. 
I la  sido ana suerte colocar 
a este hombre, en Estado.

PRESIDENTE DEI
D O N  D O M I N G O  O R T E G A . - L a  
s ig n ifica c ió n  de l nuevo ¡e fe  d e l go ­
bierno ta u rin o , n o  a d m ite  b iog ra ­
f ía . Se presenta  solo. .Yació pa ra  
p re s id ir  y  a g u í lo  tienen ustedes a l 
fre n te  de toda la  p o lit ic a  taurina .

oooGcicoaoGaoooGaoeooaoooocKiooaDODOQGJOoooQco^

ministro de Sanidad.

Don Diego Z n b a llo s .-L a  
creación de este nuevo m i­
nisterio, ha sido un acierto 
y m acho más el llevar a 
aicha cartera, a un p o lit i ' 

co tan pulcro.

ministro de Trabaio.

D . Diego de los Reyes.-En 
sil program a figura el la­
boreo forzoso y el trabajo a 
destajo. E n  España no hay 
un tarerò que le aventaje 

en condiciones.

Miilslri f i  [QiDiicaclaiii.

Don Rafael [.lapisera. 
Esta nuche aqut y ma~ 
i)tni(i ‘li li . . .  Genio de] 
laorganizdción lo m is­
m o planea un viajea\ 
las Am cricas q u e . . .

ministro de Agricultura.
Don M arcia l I.a landa.-D e este 
m inistro taurino,[siempre se ha 
dicho que vé crecer la hierba. V 
sí la ve [crecer, ¿quien com pile 
con él? La  reform a agraria-tau- 

j  riña, aplazará su despedida.

ministro de Obras PQblicas.

Don José G alla rdo.‘ Encuentra  
un ¡(enlace», a cada paso. Don  
Inda, está que rabia ¡co',n don  
Pepe, porque no le deja una con­
quista viva : V iva! Que asi es de 

Gallardo, este m inistro.

 ministro de Justicia.

'Don Joaquín Rodriguez «Cagan- 
cho». A utor del fumoso libro de 
«L a s  veintisiete le tras »,por fuer­
za de la costumbre tiene una ca­
pacidad júrid ica  envidiable. De 
él es la  frasa, (/pleitos tengas. ..»^

ministre de marina.
\Don Juan' de Lucas. 
[¿M elilla? ¿La Serna? 
¡Niasisiente<rmareos»! 
Es un lobo de m ar. que 
en c u a n to  se enfada 
canta La  Tempestad.

Ayuntamiento de Madrid
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C U E S T I O N E S  P I T O N U D A S

n olvidflilo
V oy  a  dedicar e-1 “ Tem a”  de esta sematia al manido asun­

to de los' petos,el pegote absurdo con que resguardan sus es­
queléticos cuerpos los caballos' de la pica.

T ec u  es, en verdad, un tanto fuera de caso,, pues no en 
vano tuvo y  retuvo para sí la actualidad taurina en un tiem­
po no muy lejano y todüí las plumas taurófilas abominaron, 
con sinceridad más o menos enérgica, de su implantación 
obligaitoria en I09 tauródromos hispanos.

L a  campaña era justa y  lo  natural hubiera sido la termi­
nación de la misma con üa consecución del anhelo de la afi­
ción, seco:ndada— además de por la Prensa— por toreros y 
ganaderos; pero, de^raciadamente, no fué así y  los más es­
forzados paladines de la protesta cesaron en su empeño como 
resignados a lo inevitable, con el g^sto de impotencia del 
vencido...

Y  ese no es el gesto adoptable por quienes iniciaron una 
can^aña llena de razón, quienes se aprestaron a  la lucha en 
alarde quijotesco, porque la razón de que el triunfo no sea 
inmediato no debe ser causa de desanimación, no debe pre­
cipitar 'la retirada.

Sí siempre hubiera sido así, si a los primeros embates ad­
versos de la fortuna hubiesen vacilado nuestros héroes, la 
revolución' no hubiera sido posible y.menos avin la conserva­
ción de derechos.

Yo , el más modesto cronista taurino, inwito a  pros^uir 
la lucha por la supresión de esos antiestéticos armatostes que, 
creados por la calenturienta imaginación de unas damas— que 
como señoras nos merecen todos los respetos— que a faita 
de una ocuipación de mayrfr transcendencia pensaron en ga­
nar la gloria eterna protegiendo— así lo  creían— unos ca­
ballos viejos y  enfermos, para quienes la muerte sólo puede 
sonar a lii)eración, con perjuicio de la más grande fiesta que 
se haya conocido.

Ocioso es decir que los famosos petos han dado un re­
sultado completamente opuesto al fin para que fueron crea­
dos, pues al alcance del más profano en la materia está el 
evid'Cnte perjuicio que se irroga a los iníelices animalitos a 
quienes se trato de deferrier, al prolongar estéril e indefini­
damente el sufrimiento de las cornadas que, con peto o  sin 
él, han de recibir.

Y  esto es a todas luces un alarde de refinada maldad, 
sencillamente intolerable para todo aquel que conserve una 
fibra sensible en *1 corazón. Si el sacrificio de los caballos 
es necesario, imprescindible más bien, en la fiesta de toros, 
¿por qué, con el pretexto de una protección, muy discutible, 
se les ha de prolongar su horrible agonía?

P or el bien de la fiesta nacional, por el bien de esos po­
bres cafcaííos que en la pica hallan la compensación trágica 
a su vida de trabajo, los petos deben de desaparecer.

¿N o  lo entiende así el lector?
¡A h , ^  los caballos hablasen!...

A l f o n s o  d e  A r i c h a

Taurofilia edilicia o bajonazo municipal

P E P E  B IE N V E N ID A , pasea estos d ías p o r  las p lazas de 
toros, en una con tin u a c ión  tr iu n fa l su em paque de'! p r i ­
m e ra  figu ra , puesto, que le reserva  e l destino p o r ’ dere­

ch o  p ro p io . G racias a su m é r ito  a rtís tico.

N o  lo  duden ustedes.
E l Cabildo municipal madrileño 

es e Imás taurófilo de cuantos ra­
dican en la  superficie de nuestra 
piel de toro extendida. O , lo  que 

es igual, el más castizo.
¿ Q u é d irá u  ustedes que ha acor­

dado después de tres iioras de de­

bate en la  ú ltim a sesión? aButi- 
za r  a  la  avenida de la P la za  ,de 
T o ro s «MI el nombre de Fraflcisco 

F errer.
i  Q ue n o ven ustedes e l funda­

mento de la  taurofilia edíKcia? 
¡A h í  Entonces, Ios_ que n o son afi­

cionados, ni castizos, son ■ustedes. 
U stedes, que 'han olvidado muy 
pronto a aquel b ravo  estoqueador 

alm eriense a  quien las em presas le 
erservaban con e l m ayor cari«« 
todos los m orachos de P alh a, to­

das la» catedrales de M iura y  to ­
dos k>s elefantes de G^rudie.

¡C uidado que echó carne abajo 

el afilado a lfa n je  de Francisco 
F e rre r (P asto re t)!...

j B ien  m erecido tiene el recucr- 
d o l ¡E r a  la  ju stic ia l jQ u é  me­
nos se podía esperar de un A yun ­

tamiento presidido por aficicíiado 
de tan pura cepa como don P e ­
dro  Rico, que no pierde u n í? ...

Pensó, sin  duda, que bautizar a 

la  avenida de la  P laza  de T oros

con un apelativo tan evocador co­

mo el de L a g a rtijo  o  el de F ra s­
cuelo, o  e l de Q iic o  de la  B lu ­
sa, como alguien propuso hace 

unos años, era  muy descarado, 
muy expuesto. Y  para satisfacer 
sus deseos de buen aficionado, des­

pistando a  la gente, optó por bus­
car un nombre de torero, htrmó- 
nimo de un personaje, que no pro­

vocase críticas zumbonas. Y  
¿ quién m ejor que F ran cisco  F e ­
rrer, para que nadie sospechase el 
juego, ni descubriera la  intención?

E l acuerdo está tomado. Colo­

quen la  planclia— la  plancha reve- 
' ladora del bajonazo m uaidpal—  
,co n  e l nom bre de F rancisco F e ­

rrer. P e ro  los padres de la  idea y 

los defensores tjue em picaron tres 
Jioras en la  discusión n o  tçndrân 
derecíio a  m olestarse si a lgú n  gu a­
són, <5ue acaso se hubiese recrea­
do con los espadazos del torero 

almericnse, escribe un día “ Pos- 
to ret”  dcI>ajo de F ran cisco  F e ­
rrer.

Porque estará en su derecho al 

hacerlo-

Y  le aplaudirá la  buena afición.
Y  yo lo  celebraré-
Y  P ed ro  de Répide, también.

V ic ro R io  DE A nasaoasti.

Carpeta taurina
H an  (juedado ultimadas las com­

binaciones para las corridas de la 
fer ia  de otoflo en Córdcrisa. E l  día 
24, seis novillos de V illam arta, 
para D iego  G óm ez Lainez, Jaime 

P e ricá s  y  N iñ o  de la  Palm a del 
Río.

E l  25, corrida  d e  seis toros de 
Ja viuda de Soleir, para el rejonea­
dor G a rc ía  (Afgabeño), D o­
m ingo O rte g a  y  V ictorian o de la 

Sem a.
E l  36, L lapisera  con los Ases.
S e  anuncian en C o re lla  los es­

pectáculos siguien tes;
D ía  24.— D o s novillos de los h i­

jo s  de A la iz a  para A gu stín  G ar­
cía  (Chico dol M atadero), de T u - 
dela.

Desencajonam iento de seis her­
mosos novillos que se lid iarán  el 

día 29.
D ía  29.— Seis novillos d e  M a ­

nuel M oneo A la iza . para  Paco 
Ccster, F.dmudo Zepeda y  Paco 
B em ard.

D ía  30.— D n s bravos novillos de 
los h ijo s de A la iza  para jóvenes 
fenóm enos de la localidad, con sus 
cuadrillas.

D ía  I de octubre.— G ran  festival 
de Jota, por Níiifuel A sjo .

A I fina! de cada función habrá 
un complemento laurino. •

O T R A  P L A Z A  D E  T O R O S  

M A S

E n  V ig o  pretenden anim ar más 
las fiestas y fer ias del año p róxi­
mo. P a ra  e llo  han pensado en lo  

ú n k o  que realiza  ta l finalidad: la

construcción de una plaza de tcn 
ros.

L a  Federación Grem ial de P a­
tronos ha tenido reunión en Ja pa­
sada semana, habiendo en  e lla  un 
cambio de impresiones acerca de 
la construcción de u n  coso taurino 

en aquella localidad.

T odos los concurrentes a  la ci­
tada asamblea votaron opf'm istas

por la  realización á e  ta l proyecto 

y  hasta rodaron comibinacioces pa­
ra el año venidero.

L O S  S U B A L T E R N O S  Q U I E ­

R E N  C O B R A R  A  T A N T O  

P O R  Q E N T O

Parece ser que los subalternos 

representados por su Sindicato, 
pienían proponer este invierno, 

ante e l  Jurado m ixto  correspon­
diente, que se les abone e l  sueldo 
con relación a  lo s  honorarios que 

por cada corrida perciba su ma­
tador. E s  decir, que quieren que 
se implante el tanto por c i« ito  so­

bre diclx>s honorarios. E l tipo de 
este porcentaje, para toda la  cua­
drilla, será seguram ente el 30 

por ICO para sueldos y  el 10 ó 
20 por 100 para gastos de fonda, 
viajes, etc.

Esta  proposición sólo afectará 

a determinado núm ero de m ata­

dores.

L A  T E M P O R A D A  T A U R I N A  

E N  M E J IC O

E l asunto de la  temporada tau­
rina en M éjico  sigue igual-

Los toreros españoles se obsti­
nan en cobrar.en pesetas, y  1a em­

presa de E l T oreo  quiere pagar en 
pesos por 'las violentas oscilacio­

nes que a llí tiene la moneda.
Com o consecuencia de esta  lu­

cha, el representamte de aquella 
empresa iw  ha firm ado ';cntfato 
alguno, y  casi puede darse p^r se­
gu ro que este año n o actua-'á.i to ­

reros espaiñoles en la  p laza E i T o ­

reo.

A h ora  bien, como recientemen­
te se ha inaugurado en M éjico  (ca­
pital) o tro  nuevo circo  taurino co­
nocido por V is ta  A le g re , con vue­

lo  idéntico a l de E l T oreo , y  con 
muchas 'localidades, pudiera sci 
que esta empresa discrepara y  se 
aviniese a  contratar en pesetas a 

los toreros españoles.
L o  cierto  es que hasta ahora no 

h a y  nada hecho, ni se sabe los co­
letudos que han d e  pasar e! cliar- 

co...

I i l i i it i It Mwllli. 31

A R M lL L l 'I 'A  C H IC O , cn a n d o  tem pla  a s t a l  n a tu ra l, 
evoca  a las m ás grandes fu ju ras de l toreo. ¡ P o r  eso torea  

lo  que to rea ! ¡Y  los que n o  puedan  qne se a rr im e n !
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U N A  E N C U E S T A
Toreros, apoderados y  escritores 
opinan favorablem ente que ei ver­
dadero natnral es con la izquierda

P u b lic a d o  e l  a r t ic u lo  d e  n u e s t r o  c o la b o r a d o r  V a l e n t i n , 
F .  C u e v a s ,  sd > re  e l p a s e  n a tu r a l,  d i ó  m o t iv o  a  q u e  ie  c o n t e s ­
ta r a n , c o n tr a d ic ié n d o le ,  y  e l  S r .  C u e v a s ,  e n  e l  n ú m e r o  a n te ­

r i o r  p ú b lic o  o t r o  n t ie v o  t r a b a j o  c o n  l o  q u e  q u e d a  c o n c r e t a d a  

su  c ^ in ió n  d e m o s t r a n d o  q u e  e l v e r d a d e r o  n a t u r a l  n o  p u e d e  
s e r  m á s  q u e  c o n  la  m a n o  iz q u ie r d a .

E l  a lb o r o t o  q u e  e l  a m ig o  C u e v a s  h a  a n n a d o  p o r -  to<ia 
I ^ a ñ a  ha- s id o  g r a n d e ,  p o r q u e  t o d o s  l o s  d i a r i o s 'd e  p r o v in ­
c ia s  y  r e v is ta s  s e  o c u p a n  d e  d i o  a c tu a lm e n te ,  e n  s e n t id o  e lo ­
g io s o  p a r a  n u e s t r o  c o la b o r a d o r .  ■

A h o r a  s u r g e  u n a  v e r d a d e r a  l l u v i a  d e  c a r t a s ,  y  o p in io n e s  ' 

d e  to r e r o s ,  a p o d e r a d o s  y  e s c r i to r e s  f a v o r a b le s  a  l a  te s is  d e  
C u e v a s ,  q u e  ir e m o s  p u b lic a n d o  a  m e d id a  q u e  e l  e s p a c io  lo  
v a y a  p e n n it ie n d o .

L a  p r im e r  -t^spiiestia e s  d e  “  M adtiSeñit<y”
L a  p r im e r a  o p in ió n  r e c ib id a  e s , ¡ c ó m o  n o ! ,  d e  u n o  q u e  

p r o d ig a  m u d i o  la; m a n o  iz q u ie r d a :  d e l p o p u la r  to r e r o ' “ M a -  
d r i le ñ i t o ” , q u e  d ic e :

— ^El v e r d a d e r o  n a tu r a l,  ¿ e s  c o n  la  m a n o  iz q u ie r d a ?
— 'N a tu r a lm e n te .

— ¿ E r K u e n t r a  u s t e d  v a r ia c ió n  e n t r e  e s e  v e r d a d e r o  n a tu ­
r a l  y  e l  q u e  se  r e a liz a  c o n  la  m a n o  d e r e c h a ?

— ^Sí, p u e s to  q u e  e l  r e a l iz a d o  c o n  la  d e r e c h a , o  d e r e c h a ­
z o ,  v a  a y u d a d o  c o n  e i  e s to q u e .

P a r a  d e s ig n a r  p a s e  c o  n  la  d e r e c h a  d e b e ' l la m a r s e  d e ­
re c h a z o , y  e l  d e  la- iz q u ie r d a , • n a t u r a l ,  p a r a  m a y o r  c la r id a d  
y  p o r q u e  d e b e  se r .

*  * *

G iía n íU o  d e  A r a g ó n  d ic e :
E l  v e r d a d e r o  n a t u r a l  n o  p u e d e  s e r  m á s  q u e  c o n  l a  m a n o  

iz q u ie r d a . -C on  l a  d e r e c l ia  n o  e s  n a t u r a l ,  e s  p a s e  a y u d a d o , 
b ie n  p o r  a l t o  o  e n  r e d o n d a

N a t u r a l  c o n  l a  iz q u ie r d a , e l d e  la  d e r e c h a  n o  e s  n a t u r a l .

*  *  *

Eli g r a n  a fic ic m a d o , c o m p e te n te  a> ptxlerado y  e x  t o r e r o  
R a f a e l  R u b i o  “ R o d a l i t o ” , c o n te s ta  a  n u e s t r a s  p r e g u n t a s  d e  
la  s ig u ie n te  f o r m a :

E !  v e r d a d e r o  n a t u r a l ,  ¿ e s  c o n  l a  m a r »  iz q u ie r d a ?

— E l  n a tu ra ]  : l l e v a r  e n ib ein c lo  a l t o r o  e n  la  m u le ta  c o n  la  
m a n a  iz q u ie r d a  y  t o d o  l o  q u e  d é  d e  s i  e l b r a z o  y  g i r a r  s o ­
b r e  e l  p ie  iz q u ie r d o  ta m b ié n .

C o n  la  d e r e c h a  s e r ía  siemp]>re u n  p a s e  a y u d a d o  e n  r e d o n ­
d o , q u e  e s  Jo <[ue s e  h a c e  c o n  í a  m a n o  d e re c h a .

— ¿ C r e e  u s t e d  c o n v e n ie n te  q u e  s ó lo  s e  lla m e  n a tu ra l  aJ 
re a liz a .d o  c o n  la  iz q u ie r d a , d e n o m in a n d o  e l q u e  se  e je c u t a  

c o n  la  c o n t r a r ia  u n  d e re c h a izo , e t c . . . ,  p a r a  m e j o r  c la r id a d  y  
p a r a  c o n c r e t a r  la  ex]> resi6 n  s in  d e s v ir t u a r  u n o  n i o t r o ?

— 'D e d e r e c h a z o , y a  l o  d ic e  la  p a la b r a ,  q u e  e s t á  r e a liz a d o  
c o n  l a  d e r e c h a , y  p o r  lo  ta n to , n o  e s  n a t u r a l .  EJ n a t u r a l  se  
l e  c o n c e p tú a  n a t u r a l ,  p o r q u e  s e  d a  c o n  e l c u e r p o  l ib r e  y  la  

e s p a d a  e n  l a  m a n o  d e r e c h a  c o n  l a  n a t u r a lid a d  q u e  s e  v a  en  
b u s c a  d e l t o r o ;  e l m a ta d o r  s ie m p r e  h a  d e  l l e v a r  la  e s p a d a  eu  
la  m a n o  d e r e c lia  y  c u a n d o  s e  p o n e  la  m u le ta  e n  d ic h a  m a n o , 
t o d o s  l o s  p a s e s  q u e  s e  d e n  s e  h a n  d e  l la m a r  a y u d a d o s ,  p o r q u e  

p r e c is a m e n te  v a  a cc m ip a ila d a  d e  la  e s])a d a  la  m u le ta . Y o  
s ie m p r e  lo  h e  c o n c e jH u a d o  a s i  y  l o  h e  st;4)reJ leva d o .

«  *  *

J u l io  M , " R ilK - r e f io ” . t i  c o r ío c id o  h o m b r e  d e  n e g o c io s  
ta u r in o s  y  g r a n  c o n o c e d o r  d e l to r e o ,  c n u te s ta  lo  s ig u ie n t e  a  
n u e s t r a s  p r e g u n ta s ;

1.* E l  v e r d a d e r o  n a t u r a l  s e  e je c u t a  c o n  la  m a n o  iz q u ie r ­
d a . A d e m á s ,  ¡ ) r e c is a m e n te  p o r  t e n e r  q u e  d a r  e s te  p a s e  c o n  
n a tu r a lid a d , e s  el m u le ta z o  m á s  d i f í c i l  p a r a  tcidos lo s  to rc rirs .

2 .‘- E i  d a d o  c o n  l a  maiK> d e r e c lia  e s  u o  p a s e  e n  r e d o n -  
di> o  d e r e c lia z o .  y  a u r e ju e  t ie n e  e x p o s ic ió n , n u n c a  p u e d e  c o íu -  

])arair&e a l  d a d o  c o n  la  iz q u ie r d a , d o n d e  a  c u e r p o  linupio— sin  
ayu ida d e  e s to q u e  q u e  a la irg u e  la  m u le ta  s e g ú n  la s  c n n v c n ie n -  
d a s  y  p r e c is a m e n te  d o n d e  e s tr ib a  g r a n  d i f e r e n c ia  de 
u n o  a  o tn ;— se  to r e a  d e  u n a  f o r m a  <iue nu p iic d i-  h a c e r s e  
c o n  la  d e r e d i a ,  p o r q u e  e l e s to q u e  n o  h a  d e  c a m b ia r s e  d e  
m a n a

3 .‘  N u i K a  p ire d e  c o n f u n d ir s e  d  n a t u r a l  c o n  la  m a n o  iz ­
q u ie r d a , p o r q u e  cu a iw li)  se  r c a l ic c .  ik) d e b e  d e n o m in á r s e le  
n a d a  n y is  q u e  d e  c'va f o r m a :  n a iu ra !.  A l  p a s e  d a d o  cor? ia  

d e r e c h a  se  l e  p u e d e  a d ju d ic a r  c u a n t o s  n o i r S u t í  a c a n  p r e c i ­
s o s :  d e r e c h a z o ,  p a s e  e n  r e d o n d o , e tc .

V E N IU R IT A ,  e l fo re ro  je reza n o  que h a  llegado a in te ­
resa r v iva m en te  a la  o p in ió n  taurina .

España en el EKtranjero

Vuelve a torear Don Bei- 
monte Ï  e l célebre matador 
francés m on sieu r P a g e s.

i Q ué cosas se dicen de Espa­
ña en e l extran jero ! A  nuestras- 

manos llega un recorte de un pe­
riódico norteamericano, que se 
comenta por sí solo. E n  él se re­

cogen las más sensacionales noti­
cias taurinas, desconocidas hasta 
ahora por los españoles. Y a  los 
aficionados a 'la fiesta de toros 

tienen noticias frescas <]ue comen­
tar. E l periódico del que copiamos 
tan  salerosa información es “ The 
South Carolina D ay li N e w s ” . Y  
dice a sí;

“ V’uel.ve a torear el v ie jo  céle­
bre toreador español don Belm on- 
te. a  quién se debe un libro llam a­

do " E !  E spectador” , en el que 
lin p a  cofl el pseudóninw don Q rt 
tega G ajset- Tam bién ha escrito^ 
una gratwie pis.toresca novela lla ­

mada BelarmiiK» y  A polonio, que 
firma con el pseudónimo de <k>n

P érez  de A yala , porque los tc>- 
readores españoles cambian de 
nombre como sabemos los que es­
tam os bien enterados de los asun­

tos españoles.”
" H a  empezado a  torear o tra  vez 

el célebre matador fran cés M c«- 
sieur E au ard o Pagés, a quien co­
nocen por e l ncmibre de Larita. 

Este m atador francés se ha des­
pedido hace poco tiem po de su 
profesión matando 54 bravos to­
ros en .la célebre plaza de M adrid 

llama(ía 1a P u erta  del So4 ” .
“ E l antiguo español boxea<ior 

Paulino ha decidido volver a  to­
rear por no haber ganado e l cam- 
peonáto del mundo de boxeo, y 

. asi podrá ganar el campeonato de 

los toreadores de España, para, lo 
cual teiuírá-que m atar dos m illo­
nes de toros que hay en A n d a­
lu cía .”

No sabemos nada
P e ro  e l domingo vim os en V a - 

Uadolid a  ¡a plana m ayor del re- 

v'sterisniA y  a  la  no pequeña de 
los revendedores d e  localidades.

NO SA BEMOS N AD A
P e ro  hoy tenia que liaber torea­

do niano a  m ano con Ballesteros 
l’'l  Soldado, y  si no lo  ha hecho ha 

-<iil<i por I01 malos consejeros.

NO SA B E M O S  N AD A
P ero el Pcxiérdante de Pepito 

Kontón, M anfredi' (N iñ o de la 

P laza), ha v¡'.l<>quecido a afi­
cionados de Buitrxwi) cim su arte 
y  v»lor.

NO SA B E M O S  NA D A
1‘iTt, 'O c iltr  de I.ucas ha sido 

lu^nibradu pur sii hiTmiii;,'. cono- 
ccdor (ip la d< X'ista A je ­
are, carK.i que ya ha em.peiado 
;i <li«fruiar. ■■■:, «r.iii üplau,-.<j iK-
to rtT " ' \ U-UIUlllTO'.

NO SA B E M O S  NADA
P e ro  cimii» las com ijione» se las 

t'iilr« «!»«! en cm ii'la . ■ vien

d o  a  m ás de un ganadero en  la 
com pleta miseria. ; pocque, «ama­

rá  con. C ecilio, y  cómo com el

NO SA B EM O S  NADA

P e ro  e l fabricante de píldoras

reidandas, p or n o ser menos que 

otros apoderados, tam bién se ha 

permitido e l lu jo  de acom pañar de 
feria  en feria  a  Ferm ín Espinosa 

(A rm iliita  Chico).

NO S A B E M O S  NADA
Pero estos v ia jes d e  don Román 

han sido pero que m uy inoportu­

nos para varios arpigos que le es­

taban esperando desde qu e  se m ar­
chó a  ia  fer ia  de A ran d a  de 
Duero.

NO SA B E M O S  NA D A
P e ro  d  martes, en  pleno ruedo 

vallisoletano, su rg ió  na incidente 

entre G itan illo  d e  T rian a  y  V i ­
cente B arrera, incidente que la 
gente le  d ió  más im portancia que 
en realidad tenía.

NO SA B E M O S  NADA
Pero m ientras hem os el<«iado a  

don V icto rian o  de la  S erna nadie 

se ha preocupado de m ostrarle 
•nuestros escs-itos, y  ahora que le 
tiram os chinitas no fa lta  algún 

chismoso que se apresure a  leerle 
T orehías.

NO S A B E M O S  N AD A
P ero esto no tiene nada de par­

ticular, porque estas faettÜM  son 

m uy corrientes e a  e l tinglado tau­
rino.

NO SA B EM O S  NA D A
P e ro  ya  que hablamos de L a  

Serna, les direm os a ustedes que 
en L ogroñ o ha caído muy bien 

ía sustitución stíya p or una ta l Jai­
me Noaín.

La afición en 
Villarreal

E l A yuntam iento de V illa rrea l 
de U rrechua (Guipúzcoa) ha arreai 

dado la  p laza de toros a l conoci­
do aíkicmado bHbaíno don A n to ­
nio Echevarría, que ha organiza­
do flos feste jos siguientes:

D ía  24, dos novillos de V illitg , 
para Josechu Echevarría.

D ía  25, gran  becerradj, en la 

que lom arán parte los conocidos 
artistas Juanito (R ey de la punti­
lla) y  «1 R onquillo de Eibar.

D ia  I de octubre, los charlots 
de Euskal B illera, de San Sebas- 
tián.

N u e s tro s  la l lc r e s :

Bravo Marillo, 50
E s p e r a n z a s  q u e  
p ro n to  se con verti­
rá n  en realidades.
Esc es e l vaso dpi 
p u n d o n o ro s o  n o v i­
l l e r o  M A R I A X O  
A R A G O N E S :  j o ­
ven, anim o.'io, va­
liente, artista.,. Su 
apodera do don  Jo ­
sé M a r ía  M oren o  
de T o r r e s ,  t ie n e  
abiertas su s p u e r­
tas en su d o m ic ilio ,
Y<ilderrivas, /.í. a 
todas las enipre.sas 
(¡ue s u s p ir e n  p o r  
e n co n tra r  e l to re ro  
de fa m a  i¡ d inero.
Y  c o m o  qu ie ra  M a ria n o , h a b rá  « c o la s »  a las puertas de 

, Sí) apodera do p a ra  f irm a r le  corridas.

Ayuntamiento de Madrid
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T O R E R ÍA S .- R E V IS T A  TAU R IN A  DE G R AN  INFO RM ACIO N

A ta rfeñ o  salió dis-puestc e l do­

mingo. S i no llega  a  asustarse en 
la prim era faena de m-jlt-ta. to­

rea a l n ovillo  en los m edios su­
periormente. P e ro ... ¡ í á !  L« fa l­
tó valo r e  inteligencia y  te so­

braron deseos-
•  *  *

E n  las oposiciones a  g-jar-lias 

municipales obtuvo una m asnifica 
puntuación el señor A ta rfeñ o  en 
su prim er ejercicio. L a  “ ía c ra ” 
duró en tota¡l veinticinco minutes.

T O R E R IA S .-R E V IS T A  TA U R IN A  DE GRAN ' IN FO R M AC IO N P A o i h a  7

'  r --Vrl

F E R N A N D O  N A R A N J O  «R O N D E Ñ O » ,  e l  n o v il le ro  a n d a lu z  que m ás co tiza n  las 
empresas. ¡Q ue lo  d iga  B e ce rra ! N o  le de jan  qu ie to  un  instante d em and a nd o '‘.on tratos.

C0I9CÍDIII!S ¡DÚ
E l prim er novillo de Terrones, 

bonito y  gordo, persiguió a  un pi­
quero del A ta rfeñ o  después de 

tirarlo  de cabeza al callejón, Y  el 
novillo, cc«i la  cabeza en alto, mi-

raba al calle jón  como diciendo: 
¡ Cóm o salgas, verás !

* *  *

¡ E l  abuso de los monosabios en 
la  plaza de toros de M adrid ! Se

podía hacer una película sonora 
divertidísim a. E n  la  lidia del do­

mingo, cada cinco minutes, se veía 
una nube de bíchitos coloraos de­
trás de un punto negro : d  toro. 

P a recía  el pasaje  de una obra de 
Pirandello. “ Siete monosabios en 
busca de un to ro ” .

A penas el público v ió  la clase 
de miedo que sacó a  la plaza 

Fuentes B ejarano, le comenzaron 
a llam ar con e l sobrenombre de 

M anolito Fracaso.

Qué d a se  de m iedo n o tendrá 
el ek gan te  B ejarano que hasta la 

imprenta editora de los carteles 
del domingo no se atrevía  a  lla ­
m arle M anuel y  le  puso per las 
esquinas : Luís. Y  es que apenas 
si se llam a... Paco.

D urante la lid ia  det segundo 
novillo e l  público no cesa'üa de 
pedir a  gritos un mano a  mano : 
M anolito Fuentes B ejaran o  y  el 

N iño del M atadero, i Q ué corr.bi- 
nación... para las lavanderas del 

M anzanares;
• « •

Y a  a  Chalm eta le  llam aban en 
brom a Chanqueta, Chaqueta, ¡ qué 
sé y o l L o  que hace e i miedo. 

P ierd e  uno hasta e l apodo.

• • «

Y  cuando descordó a  su pri­
mer novillo, n o  sabía si reir o si 
ponerse triste. Su  cara  e ra  un 
enigm a. ¿M e daráa  la  oreja?, 

pensaría e l catalán. Porque hubo 
hasta un par de espectadores del 
2 que sacaron los pañuedos para... 

sonarse,
»  »  *

E l granadino M orillas se pa­

recía a  su tocayo del “ V erd u g o  de 
S e v illa ” . “ Lo que me queda, lo 
d o y” , parecía decir en cada mu- 

letazo,
«  * «

E n  una ocasión, no se pudo 
mantener de pie y  se cayó delan­
te del toro. E n  la  plaza se oyó 
un g r ito : ¡ ¡ U n  capote a h í l l  Y  
un pelmazo del I gritó  a su v e z: 

l¡ H ípofosfitos Salud 11 

•  *  «

E n  el ruedo madrileño dejó per­

dido e l domingo M a n s ito  F r a ­

caso un lindísim o pañuelo de H o­
landa.., Q uerer y  n o quiso, un 

pañuelo de lunares por otro de 
fondo liso,\.

*  «  *

M áquina está hecho un m agni­
fico piquero. S i se  pusiera por la 
calle en vez de esa go rra  que 

se le come la  nariz un sombrero 
an d io  y  un palillo en  la  boca, no 

tendríamos inconveniente en lla­
m arle B razofuerte, ■

• « *

E l últim o novillo de Terrones, 

en una carrera  de su fu g itiva  ac­
tuación, tropezó violentam ente y 

se dió un tremendo porrazo en el 
testuz ccsi la tabla de un burla- 

' dero, Y  un com pañero de locali­
dad comentó a nuestro 'lado:

— ¡C o n  lo que duele eso!

G u il l o t in a

C H IC U E L O  d ió  a l a ire  en Jerez de 
D ijo :  a A ^ u t está m i ariet). f  toda  
d e  g ra c ia  y sab iduría . C om p le tó

i tttera su g r ito  de independ iencia . 
vi kn  sus p a rt id a r io s  em briagados  

aro c o m o  e l  só lo  sabe hacerlo .

ü ImiA de lom I! üéé U  e
P Ü M  t a i D

m u  iiiii üií:.":í

D e b i d o  a l  m a l  t  ipo y  a  l a  c o n t in g e n ­
c ia  i n e v i t a b l e  A a l ie f  t e n i d o  4 u e  co «  
r r e r  l a  d esp ed ittd e  B a l l e s t e r o s ,  s u s ­
p e n d i d a  e l  j n e v c w a  l i o y  d o m in g o ,  l a  
e m p r e s a  d e  V istA legre» n o s  h a  r o g a d o  
4 u e  a p la j s a r a m iw r e a l iz a c io n  d e  n u e s ­
t r o  f e s t iv a l»  h afi a d o m in g o ,  1 d e  O c ­
tu b r e »  a  c u y o  m  'b e m o s  a c c e d id o *  A s í

s4^  n u e s t r o s  l e c t o r e s .es» 4 u e  y a l o  st

ha aiDo n 11 \m e
F ui testigo presencial de la  aí- 

tcrnativa de D ieguito “  T e le fó ­
n ica”  en  Jerez, y  cíw io  no podía 

ser un testigo falso, vean uítedes 
lo  que dice A larcó n , el critico  de 
“ L a  U n ión ” , de S evilla, de 'la a c ­

tuación del torero de Chiclana: 

" A  P ep e G allardo le aplaudie­
ron a  rabiar e l puñado de veró­
nicas de su ínimitaMe clase, tem­
pladas, supermandonas, ceñidas 
hasta lo  inverosím il y  pulcramen­

te adornadas con e l  bamboleo ca­
dencioso que sabe im prim ir a  sus 
brazos para empapar a  los bichos 

quee rtmolonean en la  embestida.
E n  el quinto toro dió pases de 

todas las m arcas en una cantidad 

enorme, tocando durante diez mi­
nutos la  música en su honor.

I C om o que tuvieron que dar 
descanso a  los pulmones e l profe­

sorado, mientras el público recla-

D IE G O  G O M E Z  «L A lN E a  en una  soberb ia  ve rón ica  en la  ta rde que to reó  su cuaren ta  
n o v illa d a  en la  presente tem porada. j Y  p iensa d u p lica r  la  c ifra ! ¡V iv a  H u e lva !

maba la  continuación d e  la  arm o­

nía I Y  de una superior estocada 
y  un descabello acabó con e l cor- 
núpeto.

L a  faena tuvo el colo fón  ci)li- 
gad o  de la  cortadura de orejas y  
rabo, paseo triun fal, entre pren­

das y  sombreros, por el anillo, y 
ovación unánime del respetable” .

T o d o  esto  ocurría m ientras T e ­
lefó n ica  pasaba desapercibido de 

los aficionados.

¡I! 1 !U[I
D ía  13 de octubre.— Seis toros 

de los H erederos de Esteban H e r­

nández (antes Encinas), p jra  N i­
canor V illa lta , D om ingo O rtega  y  
V icto rian o  de la  Sem a,

D ía  14,— M edia docena de M iu- 
ros de Esteban Hernández, Espa-

¡A 'I S  D IA '/ . «M A D H IL E Ñ U 'O .  u n o  de ¡os m ejores ejecu­
tantes del toreo a l  n a tu ra l en io<ton sus aupectos.

El m al t‘s endém ico. H av matado­
res de toros— ¿para que quieren uste­
des que demos los nombres?— que 
cada vez que se visten de toreros se 
«ra jan », se «m eten  para adentro» y  
le dejan colgiulos a sus compañeros 
uno o dos toros, sin causa alguna 
(jue justifique esa actitud. En esta 
tem porada la  esladíslica de e.stos ca­
sos ae frescura,' rebasa toda ponde­
ración. De u n  m a ta d o r  de toros 
hemos llevado la cuenta, y  en cinco 
corridas consecutivas ha hecho la 
«g ra c ia » a las m il m aravillas. Y  éslo, 
que jHira los toreros es un caso de 
mal misto, para el pi'üilico es una 
falh) de respeto. ¿Que no pueden con 
el toro? Que no se vistan de toreros.

Para estos desmanes, el reglamen­
to laurino del>í:i tener sus sanciones. 
Bien es verdad que les basta con el 
di‘si)recio de la afición, tjue ve en es­
tos salteadores de caminos una re­
mora del toreo. Nada bav, donde se 
prodigue tanto el aclo de fnnuaitidad 
y se rinda culto al compañerismo, 
com o en el toreo. Pero  de eso a de­
jarse exololiir por estos »vivo.s», me­
dia un abism o. ¿No se les caerá la 
cani de vergiienza a los (lue tal ha­
cen? ¿No sentiría este desluiogo, pii- 
hlicaiulo, en los carteles de la corri­
da siguiente, las canas de la «fu ga » 
del torero, en la corriita anterior? 
A lgo  hay (jue inventar, para im pedir 
este m al ind ic io  d e  las «graciosas 
rajaduras».

ras, con los que se las entende­
rán A rm illita  O iic o , M anolo

Bíenvffliida y  D om ingo O rtega,
D ía  15.— Seis de C oncha y  Sie­

rra, para N icanor V illa lta , A r ­

m illita O i ic o  y  V icen te  Barrera.
D ía  16.— O ch o toros de don A r ­

tu ro  Sánchez (antes de V illa r), 
para  V icente B arrera , M anolo 
Bienvenida, D om ingo O rte g a  y 

V ictoria jio  de la  Serna.

D ía  17.— “ L o s A s e s " .
D ía  18.— N ovillada  con picado­

res, en 'la que actuarán, mano a  

mano, R evertito  y  C u rro  Caro. 
Cuatro días de descanso, y  el 
D ía  22.-^Corrida extraordina­

ria, titulada del Com ercio, con 
precios tam bién extraordinarios... 

por lo baratos. T oros de H erede- 
d a s : M anolo Bienvenida, Pintu­
ras y  otro aún no designado.

C A Y E lA N O  O R D O Ñ E Z  en va rios  m ám en los a r t id im , in opn rtu n a n ip rih ’ in fc rn in ip id a
con  la  g ra ve  cog id a  qu<‘ s u fr ió  rn  A n n id a  de D n^^ ' | <le la P a lm a  rea n u d a rá  en b revr sns rx iios .

En la P laza de la Maestranza, un 
torerillo  que apenas tiene nom bre 
conocido, que se revuelve en el anó­
n im o de sus sueños, recibe de un no­
v illo  de M oreno Santa María, un 
puntazo grande en el cuello y  una 
escalahradura en la cabeza. Apar­
tándose a cuajo la sangre que le cu­
bre la cara, mata soberbiamente a su 
enem igo, y  le llevan a la ení'ermeria 
las oreias y el rabo. Kn tanto el doc­
to r Nandin, le asiste, el torero sin 
nom bre y  sin leyenda, le conm ina: 
«D on  Fernando, tiene usted pá cu­
rarme el liem po que larde en sali m i 
otro toro, Y  espéreme usted sujuí, 
que me van a traer también la oreja ».

¿(iestos de principiante? ¿Pero es 
(jue les cucos (jue dejan toros v ivos a 
sus compañeros, tuvieron nunca es­
to »  o parecidos rasgos? El toreo des­
de su raíz, deh.i ser liom brla y  res­
ponsabilidad y  dignidad y lu c h a  
tranca y  leal. O tra cosa es m erodear, 
es saltear, es... lodo ¡o  contrario. 
Los pi’iblicos, están en el <leher de 
subrayar la diferencia entre uno y 
otro caso. I ’ óngase coto, )oco a poco, 
a tanta genialidad, a to( a la  gen ia li­
dad <|ue no sea jugarse la vida cara 
a cara con el loro, en un derroche 
de destreza, baliilitlad y  art(‘. Para el 
toi'ero (jiie denuieslre su vergüenza 
torera nuestro aplauso siempre, para 
el otro...

Hiu’uo, j>ara el o tro  el i>úblico le 
aplicará sii sanción.

C A G A N C IIO , e l to re ro  de tos grandes en igm as g  de los 
grandes m isterios. ¡S ie m p rep en d ien te  de su g en io !

Ayuntamiento de Madrid
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C O M E N T A R I O  D E  A C T U A L I D A D

La extraña actitnd de aipnos toreros modestos
H a y  toreros que. sin ser aún 

nada en el toreo, por el mero 1m- 
cho de haber actuado en media - 
docena de plazas de cierto trMiio, 
se creen ya  poco menos que figu­

ras. ¡ I lu so s! ¡ H a y  que verlos y  
oírlos fuera de la  plaza, y  luego 
verlos y  observarlos en la  plaza 1 

F uera de la  p laza: en la  calle, 

impecables, admirablemente tra ­
jeados, causando la  impresión de 
ser todo linos señoritos; p o stin e ­
ros. alardeando d e  garbosos, dan­
do la sensación <3e ser a lgo ... me­

nos toreros. Esto, cuando se pa­
sean por las calles de la urbe, con 

aire de despreocupación m al disi­
mulada, pues que gustan de e xh i­

birse, de d ejarse ver y  d e  m irar 
a su alrededor ccsi ñngida aparien­
cia  de quien en nada se fija, pero 

en realidad creídos, convencidos de 
que llam an la  atención y  que se 
le í «onoce sobradamente, y  hasta 
se les observa con curiosidad o  ad­
m iración... ¡I lu s o s l Con curiosi­

dad quizá si, porque en verdad que 
es curioso detenerse unos bretes 
instantes— no más, desde luego, ya 
que con un sólo vistazo basta— pa­

ra observarlos y  deducir, al reco­
nocer en .ellos se  trata  de toreros, 
lo  ridículos que son y  la  sensa­
ción tan distinta de toreros que 
causan.,. Y  no d igam oi cuando se 

les ve en la tertulia  de un café, 
de la  que elios dicen su  peña, ro ­
deados de amigos. U n as veces, 
parlanchín e l torero cuenta las 

seudoproezas que realizó y  la s que 
es capaz de realizar, asi como los 
comentarios acerca de sus propios 
compañeros de profesión, por re­
g la  general comentarios estos lan­

zados siempre fn  tono de censura 
m uy opuesta a la  que en compara­
ción suya se merecen, sa cán ^ les 

defectos, quizás los misimos de los 
que él adolece, pero... que no re­

conoce. O tras veces, silencioso el 
torero, cffli aire óe hombre im­
portante, de superhombre, obser­

va , y  a  su vez.,, se cree obser­

vado.
E s to ... fu era  de la  ^ laza: pos­

tín, engreim iento, promesas, ilu- 

síanes, etc.,, etc- D entro de la  pla­
z a  ; nitiy b k n  aviados ; m uy mar- 
thosos haciendo e l paseo; saludos 

de forzada sim patía mientras du­
ran ¡os prelim inares del espectácu­
lo. Sen sación  de tranquilidad, apa­
riencia. de gran  lidiador, que vie­
ne d is p o s to  a confirm ar (?) o a 

revelarse como torero de excep- 
fiión...

M as lu ego ... transcurre la  li­
d ia  ; el torero  de tanta aparien­
cia, de andares y  movimientos g a r­
bosos, de tranquilidad Je  postíñ, 

que parecía' salía dispuesto-a lucir 
todo lo bueno que prom etiera..., 
es grotesco, ridículo; por su actua­
ción vulgar, medrosa, itrefica?.

aCm bia totalmente su físico y  
su psíquico. L o s  ademanes son 

violentos, descompasados, fo rza ­
dos. L a  faz  se pone seria, refle­

jando a  veces p avo r: la  sonrisa 
y a  no se dib uja; e l color catnbió 
— se nota, pese a  que hoy los to­

reros modernos lo disimulan m e­
jo r  por la m orenez artificiosa de 
los rayos solares de que abusaron 

como detalle importante para  la 
éstética de la  moda a l uso—  y 
hasta el pelo que fu é  cuicladosa- 
mente arreglado concluye por des­
baratarse...

T odo esto, dentro de la  plaza, 
es la .sensación tan  de contraste 

qu e'ofrecen  algunos toreros de és­
tos d é  los hoy en uso, precisamen­

te  los que más presumen firera de 
la  plaza.

E s  verdaderam ente extraña, por 

!o incon^rensibl'^ e incomprensi­
ble por 1» injustificado, actitud se­
mejante que adoptan estos toreros. 
F'uei’a  d e  la  plaza, m ie n 'm e d ita ­

do, ¡a llá  cada cnal puede hacer 
-cuanto le- d t  ia  -gana: libre es de 
e lle  y  no tiene p«r q»é el aficiona- 

do 'd efen erst en inm iscuirse en hi-

doles de vida privad a! P e ro ... 
dentro de la  plaza, sí, desde luego. 
Y  esto es,' precisamente, lo  más 

absurdo, lo más extraño, lo  máá 
incom prensible: que toreros que 

no son aún nada en  e l toreo  se 
crean ya  que son a lg o :  que no ha­
biendo todavía demostrado m éri­

tos suficientes presum an; que te­
niendo poco menos que todo por 
hacer suponen o entienden ya  lo 
han hecho o  lo tienen heclio... D e 

ahí quizá entonces la  única y  posi­
ble ju stifica ción — para ellos, los 
toreros, desde luego que nada más 
que para  su corto entender, y no 
para e l de la afición— se muestren 

en el transcurso de sus actuacio­
nes indiferentes, apáticos, cotrar- 
des, vulgares, sin e l  m ás lere  aso­

mo de afición, de entusiasmo, de 
ansias por lograr el éxito , por- 
giK ... quizá— repito— c re « l que no 
precisan esforzarse, sobreponerse, 

porque... ;n o  les hace fa lta !.. .  
i T ienen un valer ta  m creditado.

-ir

El maestro de todos; M A R C IA L  LALANDA

M A R C IA L  L A L A S D A  en diversos n r-uerdos de su v id a  tovevn, (¡ue e l a fic ion a d o  retiene e.n su m e m o r ia  ro m o  a rgum en tos  de d iscusión con tra  
los g u c  se rejiislen a cons id era r a l to re ro  de V a c ia m a d rid  com o  el m aestro  de todos los tiem pos. ¡P o r  eso su toreo es p erd u ra b le !

Ayuntamiento de Madrid
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Uno que promete

G U S T A V O  B A U A M O N D E  
excelente n o v ille ro , que su 
a c lu a c ión  en  la  p la za  de 
Tetuán  le  ha  con so lid a d o  

com o  un g ra n  torero .

acusan características tales, poseen 

un arte, un estilo  o una persona­
lidad tan relevante..., que sin ne­

cesidad de esfuerzo alguno, tarde 
o tempranct, ha de p revalecer; y 

que son capaces, por tanto, de in­

teresar a la  afición, d« abrirse ca­
mino, de llegar a  ocupar un pre­

ferente lu gar de entre el escala­
fón taurino, por A  y  porque s¡, 
sólo con leves y  breves detalles de 
las magnificencias de su toreo, de 
su estilo, de su personalidad!... 
E sto  suponen, están convencidos 

de e llo  algunos toreros d e  esos 
que, no siendo aún nada, ya  se lo 
tienen creído. ¡ Ilusos 1

E x trañ o  en verdad que crean se­
m ejante cosa cuando la  realidad 
«s que todavía algunos ni tan  si­
quiera han iniciado aún e l éxito, 
el triunfo, asi como aquellos que 
si lo llegaron a  conseguir, lo  fué 
casual, circunstancialmente. Y  es 

e l caso que la  afición apenas si 
muestra interés por ellos, aunque 
éstos crean  lo con trario; y  si no 
allí está la prueba más elocuente: 
la  fa lta  de contratos de corridas... 
Pues bien, a  pesar de todo, ahí 

veis a  esos ilusos toreros cómo se 
com iwrtan, ; como si ya lo hubir- 
ean conseguido o hecho todo en el 
toreo, como si les sobraran c o rr i­
d a s!... A ctitu d  tan absurda, que 
el aficionado no puede por menos 

que extrañarse. D on  I s t a .

■iliran n . . »  ibii   .

L8 aplicación del Reglamento 
taurino en las corridas de to­
ros dobla tener inmediata rea­
lidad on deticiedcias do bulto 
que se advierten a cada paso. 
P o r  ejemplo; esa abusiua in­
tervención de los monosabios 
en defensa del contratista da 
caballos... iHav Quo aplicar la 

ley a rajatabla!

De la vida taurina en Méjico

EL LUIS FREG QUE Vü U l...
«Ju ic ios  a j e n o s

¿ U n  torero  diferente/ No,' pOr 

cierto. Simplemente un torero an­
tiguo que ha sabido adaptarse a  
las corrientes moderiias del tcveo. 
U n  torero que, sin pèrder su sa­

bor de coñac viejo , de ese viejo  

coñac de cientos de años, deja en 
ciertos momentos su severidad de 

licor a ñ ejo  y  toma e l saborcillo y  
el colorido de un tin ilio  ligero  y 

rojizo.
Y o  puedo asegurar, y  no me he 

de equivocar, <juc I-uis F reg , pre­

sentándose ahora en E l T oreo, les

“ pctfie e l  ba ñ o " a  más de cuatro 
que presumen, y  se  codsará 
nuestras m áxim as figuras m ejica­

nas.
¿ P o r  qué?'
P o r  una senciltísínia razón : Luis 

F re g  tiene personalidad, tiene es­

tilo, tiene un algo incomprensible 
que cautiva, un algo que k» hace 
ser y aparecer <fiferente de los d e­

más toreros.
Cuando L u is  F re g  torea es algo 

severo, es a lg o  que se contempla 
con entusiasmo, pero con entusias­

mo seco, con  .entusiasmo h ijo  del 

cerebro y  de! corazón.
Y o  lo  v i en  H uam antia gallear 

como nunca había galleado, por­
que ahora lo hace con !a modali­
dad moderna d e  llevarse a l toro 

prendido en los vuelos del capo­
tillo, dando sensación de tragedia 

inmediata.
Y o  lo v i  en H uam antla torear 

con la  m uleta com o nunca había 
toreado. S igue toreando paradote, 

seco y  estoico, pero ahora se pasa 
los pitones del enem igo más cer-

¿Q uién tr iu n fó  en la  fe r ia  de V a lla d o lid ?  E l  a rte  fo rm id a b le  de l « a s »  in d icu tih le : M A  
N O L O  B IE N V E N ID A . A  esa p re g u n ta  contestón  con  esta respuesta los va llis o le la vo s

ca que. nunca y  hace estrem ecer­
se al concurso con sus alardes de 

valor seco.
D ió  cinco muletazps altos sin 

moverse un ápice, y  sólo slegratt- 
db coii la voz y  la  m uleta a l cor­
nudo, tan enormes, que si los hu­
b ie ra  dado en  M éjico  le hubiera 

valido una consagración. Cada par 
Se fu é  diferente, y  cada pase fué 
un monumento de ai;te y  de saber- 
pues e l torero fu é  midiendo m ilí­
metro a  milínnetro la  posibilidad 
de ir  repitiéndolo cada vez más 

emocicwiante.

1,0 v i doblar co  nuna seguridad 

tai, con una serenidad tan  gran­
de, (lue yo me preguntaba: ¿D o ­

m ingo O rtega  doblará m ejor que 

el diestro de Nonoa.lco?
Después v in o  la a legría  sevilla­

na, el vin illo  rojo y  de sabor ju ­
venil, los molinetes, los cambios 

de, mano de la muleta, los paseí­
llos de tirón, etc...., etc ...

Y  con el estoque, ¡descubrirse, 
queridos aficionados! ¡ V i  matar 

en  H uam antla como hacía  mucho 
que no veía  yo hacerlo. V i  entrar 
el estoque palm o a  palmo, tan des­
pacio, que en  la  p laza se oía có­
m o e l acero iba partiendo las car­

nes y  los nervios del cornudo. L a  
estocada du ró breves instantes, pe­
ro  n o menos de cuatro veces k) 
que diira una estocada de- las qvK

estam os aco stu m b ra d o s a v er.

F ué una verdadera cátedra de 
m atar toros y  una cátedra de to­
reo recio severo con co lo r de oro 
viejo, como el del ooñaz guarda­
do por años y  años en la  v ieja  C a ­

lía?
¿ Estam pa antigua ? S í, pero con 

pinceladas modernas, con pincela­
das de colores alegres que hacían 
resaltar más los sobrios y  severos 

colores del Rem brandt taurino 
que es e ItCrreo de L u is F reg.

En resu m en : ¿ q u é ?  ¡N ad a, que 

hem os v is to  un to rero ,

D o n  D ip ic u l t a d e s  

D ire c to r  <kl im portante se­

m an ario  m ejica n o  ¡B ra vo !

LOS TOROS Dfin V OUITAH
(A los ominentee artistas n. m. cnapalier y  Ravanei. en su  bautismo torero.

L a  frase que sirve de título a 
estas lineas es la  ta n ’conocida tn - 

tre la g re y  ta u rin a ; pero no es 
sólo a  esto a  lo  que me refiero;

H o y tiene por objeto exponer 
que. j i  bien a los que escribim os de 
(i>ros nos quitan algunas vece» 
ilusiones, otras nos dan verdade­
ras alegrías.

T od avía  no se había borrado de 
mi iiitóginación la  conducta de 
aquellos que dieron lu gar a  mi ar­
tículo anterior “ Ingleses en lo» to ­

ro» ", cuando a l acompañar a pre­
senciar por prim era ver nuestra 
bellísima fiesta a  los eminentes ar­
tistas franceses a  quien va  dedi­
cado este, articulo, experim enté 
tina de las sensaciones tnás gran­
des y  agradables de tni existencia.

Casi iba convencido de «lio, pues 

el espíritu fino y  doJicado de mis 
acompañantes no podía por menos 
ipie d isfrutar viendo la lucha del 
hombre y  la  fiera N o  v o y  a  ne­
g a r  que después de k  brillantez

recoger el espada de tu m o  a l b i­
cho entre lo» vuelos de su capoti­

llo  y  despegárselo con una elegan­
cia  y  una sencillez que parecía ale­

ja r  toda suerte de peligro, comen­
zó a agradarles la  fiesta, y  de tal 
manera fu é  en aumento, que a l se- 

gutxio toro -se hinchaban a  aplau­
dir y  creo que hasta hubieran de­
seado, com o en ei teatro, se repi­

tiera la  hazaña.
Desgraciadam ente, el tiempo 

quiso aguarnos la  fiesta, y  a  la 

m_itad hubo <jue suspenderla, pero 
había llegado a ta l grad o el entu­

siasmo de mis franceses, que 
aguantaban im pávidos lo s  grani­

zos de más que regu lar tamaño, 

defendiendo sus testas, com o los 
castisof, con la  alm ohadilla y  no 
queriendo abandonar ^a localidad 
en espera de que e í  tiem po abo­

nanzara, hasta que ya, por necesi­
dad, hubimos de retiram os,

Después de todo esto n o hacen 

fa lta  ccwientarios. B asta  el sucinto 
relato para dem ostrar hasta qué 
punto nuestro bravio espectáculo 
domina los espíritus fuertes y  ar­

tistas que llega  a  borrar lo  que 
tiene de sanguinario, co m p e n sa - 
dolo su arte  incopiable.

V a ya , pues, desde estas lineas la 
compensación que nos merecemos 

los aficionados ai m al concepto que 
algunos hayan podido form ar y  la 
gratitud para estos eminentes a r­
tistas franceses, que tan  bien han 
sabido entendem os, y  en los que 

tengo la seguridad de haber inocu­
lado e l v irus taurino y  de los que 
estoy seguro no han de perder una 
corrida  en cuanto tengan ocasión.

I A s !  se hace p atriaá ¡ Q u¿ gran­

des somos!
EüfiENio S a l a r ic h .

P A o i n a  9

¡V aya d in a s tía !

del paseíllo y la preciosa salida 
del prim er toro, que parecía que­
rer hacer una exhibición en el rue­
do, las prim eras suertes de la  li­
dia habían de parecerles un poco 
duras, m áxim e cuando tuvim o la  
suerte de que e l prim er voleo y  eí 
prim er tortato  que se llevó el va­
rilarguero de tanda fué en nues­

tras propias narices, lo  cual moti­
v ó  un gesto de espanto y  desagra­
do por parte de ellos. P ero , en 
cambio, llegó  el prim er quite, y  al

J E R O N IM O  M O N T E S , e l 
oa llen ie  n o v ille ro  de a p e ­
ll id o  desgraciado en e l to­
reo. tlue a c tu and o en F n e n - 
sa lia a  re c ib ió  u n a  grane  

cornada.
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HAY QUE ABRIGARSE

En Valladolir, Marcial Lalanda estuvo 
tan requetíibiéii en un toro de Pérez Ta­
bernero, que el público le obligó a salir 
a los medios repetidas veces. Y  el críti­
co de “ L a  V o z” , señor Alcázar, estuvo 
tan requetenial «n  la referencia de la co­
rrida, que todo el que leyó la crónica 
no hacia más que gritar al paso del Man­
co del Espanto:

,’H A Y  QUE A B R IG A R S E  ..!

Con motivo del incidente que han pro­
vocado los ganaderos de Salamanca, ca­
pitaneados por uno de los hermanos Pelo­
tillas, en contra de determinados subalter­
nos, olvidando que después no hacen más 
que darle coba a los toreros, los aficiona­
dos sensatos no -hacen más que gritar:

Cristóbal Becerra 1« ha regalado al crí­
tico taurino Alardi un magnifico “ chu­
basquero”  de celuloide que quita la ca­
beza, aunque no evita el agua. Y  cada 
vez que Alardi se “ cala”  el impermeable, 
comenta eBbecerra socarronaniente;

/HAY Q UE  A BR IGARS E.  !

Qué escándalo no haibría el jueves en 
Vista Alegre, que la reventa, al suspen­
derse la corrida, gritaba a la multitud: 
¡S e ’compran entradas! Cómo se conoce 
que los toreros que interesan están por 
encima de los elementos. En cambio, 
cuando anuncian a otros toreritos, los 
empresarios no tienen más remedio que 
escudarse en un

/HAY QUE A B R I G A R S E . . '

Y a  ha cesado en su campaña revisio­
nista pro Dieguito Telefónica el culto 
crítico de “ E l Liberal” , de Sevilla, “ Don 
Criterio” . N i qué decir tiene que Domin­
go  Ruis, a cambio de la pausa, le ha 
ofrecido a  “ Don Criterio”  v m  charla en . 
el 9 , con libertad de metro y  asunto con,.; 
el lema conocido de

; H A Y  Q UE ABR IGARSE . .  !

L a s  p r im e r a s  a g u a s  b a r r ie r o n  e l  ju e v e s ,  
p o r  la  n o c h e , a  lo d o s  lo s  to r e r e te s  d e  la  

a c e r a  d e l  c a fé  d e  C o ló n , y  lo s  c a m a r e r o s ,  a l 
r u id o  lie  la  l lu v ia ,  c o m e n ta b a n :

/HAY QUE A BR IG AR S E !

L a  S o c ie d a d  d e  M o zo s  d e  K .sj)ud asJcslá  
q u e  Ir in a  c o n  e l  c a s o  q u e  s e  le  p r e s e n ta  c o n  
la  c o r r id a  d e  h o y  d e  F lo r e n t in o  lía lle s le ro s , 
q u ie n  e n  v is ta  q u e  t ie n e  q u e  s a c a r  n u e v e  
b a n d e r i l le r o s  y  s e is  p ic a d o r e s ,  c r e e  e l  to r e ­

ro  a r a g o n é s  q u e  e n  la  m is m a  p r o p o r c ió n  
d e b e n  s a l ir  lo s  m o z o s  d e  e s p a d a s , y  le  ha 
p e d id o  a  la  e n t id a d  e l  e n v ío  u r g e n te  d e  d o s 
m o z o s  m á s  d e  e s p a d a s , e n  s i tu a c ió n  d e  d is ­

p o n ib le ,  y  e l  s e c r e ta r io ,  lo c o  d e  jú b i lo ,  no 
h a c ia  m á s  q u e  c h i l la r  e n  j u n t a  fíen era l:

/HAY Q UE ABR IGARS E.  :

P o r  la  c a l le  d e  A lc a lá  ib a n  d e  p a s e o , en  
u n  c o c h e  d e s c u b ie r to ,  m a g n ific o  p o r  c ie r to , 
la  p la n a  m a y o r  d e  T o h e k ía s , y  n o  sa b em o s, 
p o r q u é , a l d o b la r  la  e s q n in a  d e  S e v illa ,  se  

o y ó  u n  e s te n tó re o

/HAY Q UE  A B R IG A R S E  !

AHI VA ESO

¡ Y A  M A N O L O  B IE N V E N ID A  T IE N E  SU  C A R T E R A !

U n  grupo de afiliadas de Unión Republicana Femenina 
encontraron en la Playa de Madrid una lujosa cartera con im­
portantes documeníosi y  trescientas pesetas en metálico, que 
resultó pertenecer al popular torero Manolo Bienvenida. Tan 
pronto como identificaron al propietario, las señoras en cues­
tión se apresuraron a devolver la cartera con todo su contenido. 
Bienvenida agradeció el rasgo, entrégó cien pesetas como do­
nativo a la obra social y  'benéfica d-e Unión Republicana Feme­
n i l  y  se inscribió como socio protector de ia misma.

Y a  tiene, pues, su cartera Manolo Bienvenida. Muclio acier­
to le deseamos en el desempeño de ella... ¡ Y  que no haya... 
crisis!

¡ C A I iA D ,  Q U E  N O  SE  D E S P IE R T E !

En la pasjada feria de Albacete un famoso matador de to­
ros ordenó que a las puertas de su habiíación del hotel se co­
locara un carteJ con gruesos caracteres en el que se leía: “ Se 
ru ^ a  no hagan ruido” . Un amigo de Madrid, contertulio de! 
Café Colón, consigtjió l l^ a r  hasta la puerta: de la habitación 
después de pelear con toda 1a servidumbre, que tenía orden 
de que nadie mol-estara al torero, y  cuando se dió de cara con 
el cartelito, volvió grupas y  salió de (puntillas del hotel.

Y a  en 4a plaza el torero en cuestión, tuvo una tarde insul­
sa, y  en su segnnda faena de muleta el público se aburría de 
lo lindo. Y  en el silencio agotador de la plaza sui^ió una voz; 
era la voz del amigo de Madrid que tropezó con el cartelito 
del ruido, que a toido empuje grító : “ ¡¡'Callad, que no se dea- 
p ierte !!”

A R A Ñ A , C O N C H A  Y  C O R TE S

El miércoles por la noche se reunió en Asaniblea ntagna la 
Asociación de Matadores de Torosi y  de Apoderados, con el 
propósito de reformar e l Reglamento por el que se rigen los se­
ñores apoderados.

Después de mucha discusión, en la que, claro es, se dejó 
o ir la voz autorizada de Durruti, se acordó que a  partir de la 
próxima temporada puede llevar la dirección de más de tres 
matadores de toros y  que en' el caso de que un apoderado se 
encargue de un torero que adeude algo a su apoderado ante­
rior, deibená pagar a éste en el acto del traspaso 'las cantidades 
adeudadas. E l acuerdo de litoitair a tres los apoderamientos fué, 
muy comentado y  d'iscutido. A l salir de la reunión, dos apode­
rados de esos de “ media m iga”  discutían acaloradamente:

— Y o  no estoy de acuerdo con que la Sociedad me i^n^ida 
a  mí apoderar más de tres toreros.

— Es que es un abuso...
— Porque con tres toreros...
— ¿Pero  til has apoderado alguna v e í tres toreros?
— Ahora mismo apodero a tres...
Si, hombre, A  Araña, Concha y  Cortés...

D O N  C E S A R  Y . . .  L A  G A S O L IN A

En la plaza de Santa Ana festejaban la otra nodie con unas 
cañas de cerveza el justo y  merecido nonú>raroiento hecho por 
el Gobierno a faivor de uno de 'los verdaderos republicanos, el 
sin par “ Clarito” , varios intimas d^  admirado cronista. En 
la reunión estaba presente Dominguín, quien, dicho sea en ho­
nor de la verdad, haWa convidado a la reunión a percebes. A l 
llevair el camarero una ronda de dorada, “ Clarito”  indicó amar 
bletnente, mirándose en su tem o claro:

— ¡Cuidado con mandiarme!
Y  el camarero replicó:
— Qué le importan a usted las manchas. ; N i que se le  fuera 

a acabar a usted la gasolina!

D O N  L A T IG O .

Julito Pololo está que no ca¡be en el 
traje ante el éxito de su amigo el escru­
puloso ganadero de E l Escorial, señor 
Sancho, quien, debido a su celo y cuida­
do, ha llegado a  formar una divisa que 
dará más de cuatro malos ratos a gana­
deros y empresas. Así es que Pololo, cada 
vez qu« se acuerda de shu amigo San- 
dho, se siente Quijote y  exclama. Heno 
de satisfacción:

¡ A H I  V A  E S O !

Después de asistir a las principales fe­
rias, se encuentra de paso en Madrid el 
excelente aficionado zaragozano don P e­
dro Val y  Val, que firma sus m ir íf ic o s  
trabajos periodísticos con el pseudónimo 
“ Aben AH” .

Nuestro amigo, gran partidario de su 
paisano Floremino Ballesteros, al verle 
hoy hacer el paseo en V ista Alegre, gri­
tará entusiasmado:

{ A H I  V A  E S O !

E l banderillero Malagueñín se equivo- 
có de disco el jueves, y  en vez de tomar 
el tranvía de Carabanchel tomó un i j  \ 
para Tetuán, y  los atiligos, al verle saltar 
de paisano, le chillaron a coro:

¡ A H I  V A  E S O !

Miguel Prieto la ha tomado con el 
charlatán callejero don León Salvador y  ■ 
lo imita perfectamente. Por las noches, 
en el hall de Colón, lo puede oír todo el 
que quiera. “ E1 mejor,.el único, el más... 
caro. Aquí sobra la propaganda. ¡ Se ven­
de solo!”

{ A H I  V A  E S O !

Manolo Belmente está como chiquillo | 
con zapatos nuevos por haber terminado 
el cartel de la novillada de feria de «ep- 
tiembre ert Sevilla con la contrata ardiia 
del N iño del Aperreo, más conocido por 
Manolito del Pino. Para, en caso de sus­
titución, cuenta con Juanito Jiménez'y...

¡ A H I  V A  E S O !

Juanita de la Cruz se prc^>one visitar 
al ministro de la Gobernación' para pe­
dirle que la autorice a actuar como be- 
cerrista por esas plazas de Dios. L e  acon­
sejamos a la bella artista que en la visi­
ta oficial lleve el sombrero ancho, para 
mayor efecto.

¡ A H I  V A  E S O

N o  q u e r e m o s  r e c o g e r  l o s  b u lo s  q u e  ya  
c ir c u la n  p o r  lo s  m e n lid o r o s  ta u rin o .s  so b ro  
c o n ib r o s  d e  a p o d c n in iie n lo s  y  p o s tu r a s  ta u ­

r in a s . ¡Q ué v a m o s  a  d e ja r  p a ra  e l t ie m p o  d e  
la s  c a s ta ñ a s! P e r o  n o s  lia n  a s e g u ra d o , d ic h o  
c o n  so rd in a , qut* u n  m a ta d o r  d e  to r o s  fino, 
e le g a n te , a c a d é m ic o , v a  a  n o m b r a r  a p o d e ­
r a d o  n u e v o  a  u n  in te lig e n te  c e c e a n te  y  c o ­
n o c id o  ta u r in o  d e  a b o le n g o  a n d a lu z , q u ie n  
s ie m p r e  q u e  le v a n ta  .su c o p a  ¡>ara b r in d a r  

la  l le n a  d e  v in o  d e  C h ic ia n a  y  d ic e :

1 A  H I V A  E S O !

Ayuntamiento de Madrid
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Debut en Madrid de Roque 
Miranda Conde (Rigores)

E ste  sim pático y  popular mata­
dor de toros, que aunque no llegó  
a  ser una notabilidad excepcional, 
ocupó m uy dignamente su puesto, 

alternando con t-odas las celebrida­
des de su tiem po y  siendo muy 
querido y  respetado por el públi­

co, nació en M adrid, en la  calle  de 

Sevia, el i6  de agosto de i 7 99 . 
matrimonio A n ton io  M iranda e  
Isabel Conde, de la  servidumbre 

da la  Casa R eal, los que disfru­
taban de una holgada posición.

Term inada su educación elemen­
tal, aficionóse a l toreo tan apasio­
nadamente, que ao salia del mata- 

tadero de M adrid , en donde le  co­
noció Jerónim o José Cándido, el 
cual, viendo las notables aptitudes 
del muchacho, le  llevó  en su com­
pañía en clase de banderillero las 

temporadas de 1815 y  16, pero só­

lo  por provincias.
E n  M adrid debutó en  la  novi­

llada del d ia  30 de septiembre de 
1817, para picar, banderillear y  
m atar un toro enano d e  la  gana­
dería n avarra de don F rancisco 
X a v ier  Guendulain, que e ra  e l te­

rro r de la  ganadería.

E n  el cartel de aquella corrida 

apareció una nota que decía así : 
“ M uerto el cuarto  to ro  de la  ta r­
de, saldrá e l esforzad o R oque M i­
randa (R igores) a  picar, banderi­

llear y  m atar un toro enano” . E n  
dicha corrid a  obtuvo un triun fo 
resonante p or su valentía  y  arte.

E l 10 de ju lio  de 1820 volvieron 
a repetirle en  M adrid en  una co ­

rrid a  de novillos, en competencia 
con e l novillero sevillano M anuel 
P a rra , para p icar y  m atar dos no­

villos.

Continuó su fru ctífera  campaña 

por provincias, figurando con bue­
nos m atadores en  calid ad  de me­
dio espada.

E n  M adrid vuelve a  parecer su 
nombre en  la  novillada del 27 de 
enero de 1823, para  m atar los to­
ros de puntas, de la  vacada colme- 
uareña de don Juan A n ton io  H er­
nández.

Com o medio espada, llevando la  
opinión con traria  a  algunos auto­
res, no llcgi5 a  figurar en M a ­
drid hasta e l 3  de junio, segunda 
de la  temporada, en la  que Jeró­
nimo José Cándido, Juan L e ó a  
y  A ntonio Badén despacharon d<  ̂
ce toros de las ganaderías de B a- 
Suelos, Jo sé  V ázqu ez y  M aría

Francisca R u ir, toreando con esta 
categoría toda esta temporada, al 

term inar la  cual su nombre des­

aparece.
P o r esta  época fu é  nombrado 

sargento de la  M ilicia  nacional de 
caballería, por lo cual dejó d e  to­
rear, distinguiéndose en las re­
vueltas y  trastornos políticos del 

mes de ju lio  d e  1822.
Estando presenciando una co rri­

da en S ev illa  vestido de uniforme, 
fu é  advertido por e l público, el 
cual em pezó a  pedir a l notable 

espada que ba jara  al redondel a 
m atar un toro, como así ío  verifi­
có, banderilieando e l que le  toca- 
caba a  Leoncillo  y  m atándolo de 
un gran  volapié, siendo aj^ dado 

muy eficazm ente en la  brega por 
este espada.

U no d e  los b iógrafos de R ig o ­
res dice:

“  Cuando se estableció en  E spa­
ña el poder absoluto, Roque M i­
randa, como cuantos habían hecho 

ostentación de sus ideas liberales, 
se vió expuesto a  persecuciones y  
desterrado de M adrid.

E stablecido en Pinto, estuvo has 
ta  fines de 1834, fech a  en que los 
parientes de su esposa, empleados 

en la  servidum bre de Palacio, le 
participaron que podía vo lv er sin 

temor a  la  Corte.
E stuvo toreando p or provincias 

durante los años 1826 y  27, obte­
niendo muchos triunfos, hasta que 
el E xcm o. S r. M inistro de G racia 
y  Justicia rem itió a l corregidor de 
M adrid, con fech a  7  d e  octubre 
de 1828, el siguiente o fic io :

“ Condescendiendo e l R ey , N . S ., 
con la solicitud reiterada de R o ­

que M iranda, torero  de oficio, ha 
tenido a  bien concederle su  real 
permiso para que pueda exercer- 
lo «n la  p laza de M adrdi. D e  R eal 
orden lo  comunico a  V .  S- para  su 
inteligencia y  cumplimiento- D ios 
guarde a  V .  S . muchos años. San 
Lorenzo, 7  de octubre d e  1828.—  

Calom arde."
E i d ía  20 de dicho m es y  año 

hizo su aparición en M adrid  en  la  
décim atercera media corrida de to­
ros, anunciándose en  e l cartel de 
dicha corrida que m atarían los to ­
ros que le cedieran sus compañe­
ros, los cuales fueron los herm a­
nos (los Som brereros) y  M anuel 

Parra-
A ntonío R u íz le  cedió el prime­

ro  suyo, de G aviria, contándose

desde este  d ía  la antigüedad de su 
altern ativa; L u is y  P a rra  le ce­
dieron asimismo otro toro, que­

dando en la  muerte d e  los tres ad­
mirablemente y  siendo m uy aplau- 

dido-
E n  v ísta  de tan excelente resul­

tado, !e repitieron en  la décima- 
cuarta media corrida  del 10 de no­
viembre. siendo ia  últim a que to ­

reó en la temporada de 1828.
Desde entonces em pezó la  fam a 

de Rigores, fam a que muchos pre­
tendieron eclipsar, alegando su po­
ca form alidad para sostenerse en 
en su antigüedad de m atador de 

toros, antigüedad que cedía a  cual­
quiera diestro que viniera “ apre­
tando” .

N ada de eso, señores historia­
dores taurinos; Roque M iranda, 

oomo dice muy bien e l notabilísi­
mo escritor taurino Recírtes, ocu-

sa a ju star a  P aquiro como prim e­

ra  espada para esa  temporada, por 
lo  cual quedaba R igores como pri­
m ero ; tnas éste, que no se encon­
traba en  buenas condiciones de sa­

lud, por haber estado gravem ente 
enferm o, y  n o hallándose con áni­
m os suficientes para soportar todo 

el año el peso de la  dirección de 
las cuadrillas, recomendó, para 

ocupar este puesto a  Juan Y u st, a 
quien creía  reunía todas las condi­
ciones necesarias para  el mismo, y 
a  quien no tenia inconveniente en 
ceder su puesto de prim er espada.

S e  dió la  prim era corrida el día 
6  de abril, con la variación de que 
C úchares v in o  por Y u st, que se 
puso enfermo, y  teses de Osuna y  

V eragua.
M iranda cedió la muerte del pri­

mero a  Cuchares. E n  segundo lu­
gar salió un toro negro de V e ra -

R O Q U E  M IR A N D A  lid ia n d o  a l to ro  en ano de una  g a ­
n a d ería  n a v a rra  en  e l  a ñ o  Í817.— (R e p ro d u cc ió n  de 

una estam pa de la  época).

pó el lu gar que le  correspondía 

en el escalafón  taurino, n o  obstan­
te la  presentación de M ontes en 

M adrid e l año 1831.
L o  que pasó fu é  que, con ob­

jeto de facilitar los a ju sfes d e  co­
rridas a  sus compañeros e l M ore- 
nillo y  Paquiro, h izo  con ellos 
un convenio que consistía en  ser 
en cada corrida que se celebrase 
una v ez  cada imo prim er espada, 
cuyo contrato duró hasta e l año 

1836.
M ontes no toreó  por delante de 

M iranda hasta e l añ o 1838, en que 
por su edad avanzada y  achaques 
tuvo que hacerlo forzosam ente. A l 
único m atador de toros que a l pre­
sentarse en  M adrid le cedió M i­
randa su antigüedad fué a  Juan 
Y u st, en la  form a siguiente:

E l añ o  1842 no pudo la  Em pre- 
gua, de nombre “ B ra v io ” , a l que 
se  acercó Roque con la  muleta 
plegada en la mano, y  sin darle el 
toro tiem po p ara, desplegarla, se 
le arrancó “ B ra v io " , embrocándo­

le y  llevándole hasta las tablas, 
metiéndole la cabeza  y  recogiéndo­
le p or tres veces, le causó dos cor­

nadas en e l m uslo derecho e  infi­
nidad de contusiones.

D espués de practicarle la  prim e­
ra  cura, que fu é  minuciosísima, 
com o requería la  im portancia de 
la s  lesiones, fu é  trasladado a  su 
dom icilio, en donde estuvo largo 
tiem po luchando con la  Parca.

V o lv ió  a  torear en las corridas 
decimaséptima y  decimanovena, a l­

ternando con los dos fenómenos 
de su época, P aquiro y  Chiclane-

r o ; mas, por su desgracia, estas 
corridas le hicieron su frir  una re­
caída tan grande en su enferm e­
dad, que le lle vó  a l sepulcro e l 

día 14 de feb rero  de 1843, a  las 
ocho de la  noche.

“ C han ela”  en la  colección “ Los 
T o r o s ” cuenta la  cogida de la  si­

guiente m anera:
“ T en ía  cuarenta y  cuatro  años 

e l diestro m adrileño Roque M i­
randa cuando falleció (el 14 de 
abril de 1843), a consecuencia de 
un padecimiento que había hecho 

necesarias tres operaciones quirúr­
gicas y  a  consecuencia también de 
tres gravísim as heridas que le infi­
rió un toro de V e ra g u a  en  la  pla­
za de la  P u erta  de A lc a lá  unos 

meses antes.
R etirad o del toreo desde hacía 

dos años y  desempeñando e l cargo 
de adm inistrador del matadero, 
con cuyo sueldo v ivía  decorosa­

mente, sintió R igores la nostalgia 
de su profesión, y  sin consultar 

con la s personas a  quien debía el 
destino que desempeñaba, salió  a 
lid iar en la  p laza v ie ja  e l d ía  ó 
de jun io de 1842, cediendo el pues­

to  que por antigüedad le  corres­
pondía a  F rancisco M ontes (P a - 

quíro). D urante la corrida había 
sido objeto de severas censuras 
por parte de u a  grupo d e  espec­
tadores que ocupaban un palco, y  

esto le produjo gran  excitación, 
tanta, que entró a  m atar u n  toro 
de V eragu a, llam ado “ B ra v io " , en 
las peores condiciones posibles, es­
to es, sin tener salida, y, com o no 
podía menos de ocurrir, e l  to ro  1« 
enganchó por un muslo, le volteó 

furiosam ente y  le causó tres heri­
das gravísim as de que antes i"«- 
blábam os.”

¿ H a n  notado ustedes la  diferen­
cia  que e x is te  entre una y  o tra  
narración?

U nos dicen su frió  la  cogida to­
reando con Paquiro, otros con C u ­
ch ares; el uno que con tra  la  ba­
rrera  antes de abrir la  m u leta; el 
o tro  que a l en trar a  m atar, indig­
nado por la  chacota del público, 
su fr ió  las cornadas en e l m uslo y 
en el centro de la plaza.

Y o , como siempre, te  d o y  las 
opiniones de los grandes m aestros; 
tú, caro  lector, con tu  c la ro  ju i­
cio, elege la  que q u ieras; pero te 
aconsejo le quedes con la  prim e­
ra, que me parece la  mejor.

D o n  P a r a n d o .

El nuevo novillero aragonés Paco Bernal, triunfa en su primera salida
Pepe M oros, en “ L a  V o *  de 

A ra g ó n ” , escribe a  propósito de la 
prim era actuación com o novillero 
en serio del paisano P a c o  B er­
n ard lo que transcribim os segui­

damente, com o aliento en sus pri­
meros pasos;

“ P a co  Bernard, e l m odesto y  va­
leroso novillero aragonés, puede

estar satisfecho de cóm o le  ha tra ­
tado el público zaragozano en esta 
su prim era salida con espadas y 
ganado de postín.

L a  gran  voluntad que e l mucha­
cho puso siempre en  agradar y  las 
indudables sim patías que por e llo  
tiene entre Ja afición de su “ patria 
grande”  han llegado ahora tan a

lo  inverosím il, que le  limpian del 
más leve  gu ijarro  la  segunda sen­
da de su d ifíc il profesión.

S u  prim er n ovillo  no estaba pa­

ra  floritnar alguna y, además, se 
llevó por delante a l m atador ape­
nas abrió el capote, pero !a volte­
reta encorajinó enormemente a  
B ernard, que, tras brindar a st«

hermano Pascual, realizó un tra s­
teo valiente y  confiado para un 
buen pinchazo y  media en la  pro­
pia yem a, atacando guapamente.

L a s dos orejas y  el rabo, con­
cedidas por unanimidad absoluta 

y  paseo por el anillo en medio de 
una atronadora salva de aplausos.

E n  el sexto, cuya lid ia  verificó-

s« b a jo  la  lu z de las bombillas, 
intentó repetir e l éxito, mas con­
vencióse de que era  inútil, por las 
m alas condiciones del enemigo, y  
tiró  a  aliñar, acabando con la  v i­
da de éste de un espadazo arriba.

U na ovación cariñosa y  la  co ­
rrespondiente salida en hombros 
de los adm iradores

Ayuntamiento de Madrid
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ap nha d e  eoiifiriiiar la  c a n ti d a d  y  la c a l i d a d  d e  s u  a r t e  con .su r e c ie n te  tr iu n fo  en S e v i l l a ,  d o n d e  h a  c o r ta d o  o r e j a s  y  r a b o s  e n  
u n a  m e m o r a b le  f a e n a  de m u le ta ,  c u l m i n a d a  c o n  el a c ie r to  d e  un  d e p u r a d o  e.sloq ueador. R e v e r t i t o  e s  u n o  d e  lo s  t o r e r o s  e l e g i ­
d o s  p o r  la fa m a .  ¡A h í  e s tá n  s u s  é x it o s !  T e r m in a  la  te m p o r a d a  c o n  m á s  c r é d ito  <|ue n a d ie ,  p a r a  l l e v a r  a  c a b o  e n  el  p r ó x i m o  a n o

s u  id e a l  d e  o c u p a r  u n  p r im e r  p u e s to  e n  la torería. ¡B ien  lo  m e re ce !  — ( F o to s  S e r r a n o ).
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